
En una realidad en donde la crisis sani-
taria y sus efectos continúan afectando, 
así como la crisis político y social que se 
desarrolla en Ucrania por el conf licto béli-
co con Rusia, el G7 y países con alto poder 
adquisitivo han puesto atención en otros 
tópicos, abandonando a los países menos 
favorecidos a la deriva. Promesas de apoyo 
y de ayuda no se han cumplido, dejando en 
ocasiones a naciones enteras al borde de la 
bancarrota por el nivel de deuda que tienen.

No todo es culpa de la comunidad in-
ternacional. Es importante recalcar que, 
aunque los apoyos y compromisos interna-
cionales no se han cumplido, las autorida-

En la región conocida como el Cuerno de África, cada 48 
segundos muere una persona a causa del hambre.
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Hambre recrudece en África. 
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a causa de este flagelo.
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De acuerdo a las organizaciones no gubernamentales 
OXFAM internacional y Save The Children, en el Cuer-
no de África (región comprendida por Somalia, Etiopía, 
Kenia), muere una persona cada 48 segundos por hambre. 
Lo anterior ha sido avisado mediante el informe en conjunto 
Dangerous Delay 2, en el que se alerta que más de 5 millones de niñas y 
niños se encuentran riesgo de padecer desnutrición aguda y, al menos, 
350 mil niños morirán por hambre en este mismo año, si el mundo no 
pone manos a la obra.
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Más personas con hambre.

En tan sólo 10 años se ha triplicado el número 
 de personas en riesgo.

Países importantes y sus miras

des de países africanos deben asumir sus 
responsabilidades, ya que, en ocasiones 
parece que sus respuestas ante diversas 
crisis dependen única y exclusivamente de 
lo que la comunidad internacional aporta a 
su causa. 

Lo anterior pone en serios aprietos a las 
y los africanos, ya que se han retrasado las 
probables soluciones o, al menos, acciones 
que pudiesen ser implementadas. Lo que sí 
han demostrado en la práctica los gobier-
nos africanos es que la mala planificación y 
el poco interés en sus gobernados provoca 
que se incrementen de manera exponencial 
las brechas de desigualdad.

10 años atrás, en un momento similar del 
planeta al que nos enfrentamos hoy, se cal-
culaba que, 135 mil niños morirían en un con-
texto parecido. El cálculo no fue suficiente, ya 
que murieron más de 250 mil personas, quie-
nes en su mayoría fueron menores de 5 años. 
La situación actual es preocupante, ya que 
medio millón de personas en áreas de Soma-
lia y Etiopía se enfrentan a la hambruna, como 
nunca antes.

Los fondos que comúnmente se enviaban 
a las naciones africanas para enfrentar este 
problema no son suficientes y, mientras conti-
núen los efectos económicos por la crisis sani-
taria, así como el conflicto bélico en Ucrania, 
el hambre tendería a escalar en la región por el 
incremento de precios de artículos de primera 
necesidad, el aumento en las materias primas 
y el acrecentamiento de las importaciones.

Así como los distintos parámetros de bre-
chas sociales, las personas que padecen ham-
bre extrema en Etiopía, Kenia y Somalia se 
han duplicado en tan sólo un año, ya que se 
pasó de 10 millones a 23 millones que sufren 
hambre en la región conocida como el Cuer-
no de África. Aunado a lo anterior, es impor-
tante recalcar que, el nivel de endeudamiento 
de estas naciones se ha triplicado en 10 años, 
pasando de 20,700 millones de dólares para 
2012 a 65,300 millones para 2020. Lo ante-
rior ha obligado a que los recursos destinados 
a política social, servicios públicos y protec-
ción ciudadana se tengan que desviar para el 
pago de deuda.

Soluciones que llegan tarde o que ni  
siquiera llegan.

Aunque las señales de alerta son claras 
y que los mecanismos de alertamiento son 
cada vez más sofisticados y precisos, lo cierto 
es que los líderes en el mundo no están reac-
cionando de la forma que se necesita, dicha 
respuesta ha sido tardía y escasa; lo que ha 
empujado a miles de familias a situaciones 
extremas. Decisiones muy difíciles, entre las 
que se encuentra el escoger el día que sí co-
men las personas y los miembros de la familia 
que lo harían.

Aunque desde las máximas tribunas inter-
nacionales se ha visto que el hambre, afortu-
nadamente, ya acumula más minutos en los 
discursos, lo cierto es que en la práctica esta 
situación es un fracaso político y social. A pe-
sar de todos los esfuerzos que han realizado 
diversas ONG’s locales y las mejoras en los 
sistemas de alerta, todo esfuerzo se topa con 

pared cuando se enfrentan con los intrinca-
dos sistemas burocráticos y las decisiones 
gubernamentales que, en la mayoría de veces, 
responden a motivos políticos y no sociales. 
Es urgente la implementación de estrategias 
unificadas a nivel mundial.

De acuerdo a las organizaciones no 
gubernamentales OXFAM inter-
nacional y Save The Children, en el 

Cuerno de África (región comprendida por 
Somalia, Etiopía, Kenia), muere una persona 
cada 48 segundos por hambre. Lo anterior 
ha sido avisado mediante el informe en con-
junto Dangerous Delay 2, en el que se alerta 
que más de 5 millones de niñas y niños se 
encuentran riesgo de padecer desnutrición 
aguda y, al menos, 350 mil niños morirán por 
hambre en este mismo año, si el mundo no 
pone manos a la obra.
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MUERE UNA PERSONA

La Organización de las Naciones Unidas 
ha llamado a la comunidad internacional 

a aportar a un financiamiento de 

4,400 millones de dólares 
para Kenia, Etiopía y Somalia; con el fin de 
reducir los efectos de la crisis alimentaria 

a la que se enfrentan.


